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A  S.E. EL


PRESIDENTE DEL


H.  SENADO




















	Con motivo del Mensaje, Informes y demás antecedentes que tengo a honra pasar a manos de V.E., la Cámara de Diputados ha tenido a bien prestar su aprobación al siguiente











	PROYECTO DE LEY:





"Capítulo I 


Normas Generales





	Artículo 1º. El Estado garantiza la libertad religiosa y de culto, reconocida en el artículo 19, No. 6º, de la Constitución Política de la República.





	Artículo 2°. Ninguna persona podrá ser discriminada en virtud de sus creencias religiosas, ni tampoco podrán éstas invocarse como motivo para anular, restringir o afectar la igualdad consagrada en la Constitución y la ley.





	Artículo 3°. El Estado velará por que las personas desarrollen libremente sus creencias y por la participación de las iglesias, confesiones e instituciones religiosas en la consecución del bien común.





	Artículo 4°. Para los efectos de esta ley, se entiende por iglesias, confesiones o instituciones religiosas a las entidades formadas por personas naturales que profesen una determinada fe, la practiquen, enseñen y difundan.





	Artículo 5°. Cada  vez que esta ley emplea el término "entidad religiosa", se entenderá que se refiere a las iglesias, confesiones e instituciones religiosas de cualquier culto, sus federaciones o confederaciones.





Capítulo II


Libertad religiosa y de culto








	Artículo 6°. La libertad religiosa y de culto, con la correspondiente autonomía e inmunidad de coacción, significan, para toda persona, las facultades de:





	a) Profesar la creencia religiosa que libremente elija o no profesar ninguna; manifestarla libremente o abstenerse de hacerlo; o cambiar o abandonar la que observaba;





	b) Practicar en público o en privado, individual o colectivamente, actos de oración o de culto; conmemorar sus festividades; celebrar sus ritos matrimoniales; recibir a su muerte una sepultura digna en los cementerios públicos, sin discriminación por razones religiosas; no ser obligada a practicar actos de culto o a recibir asistencia religiosa contraria a sus convicciones personales y no ser perturbada en el ejercicio de estos derechos;





	c) Recibir asistencia religiosa de su propia confesión en donde quiera que se encuentre;





	d) Recibir e impartir enseñanza o información religiosa por cualquier medio;  elegir para sí  -y los padres para los menores no emancipados y los guardadores para los  incapaces bajo su tuición y cuidado-, la educación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones, y





	e) Reunirse o manifestarse públicamente con fines religiosos y asociarse para desarrollar comunitariamente sus actividades religiosas, de conformidad con el ordenamiento jurídico general y con esta  ley.





	Artículo 7º. En virtud de la libertad religiosa y de culto, se reconoce a las entidades religiosas, entre otras, las siguientes facultades:





	a) Ejercer libremente su propio ministerio, practicar el culto, celebrar reuniones en relación con la religión y fundar y mantener lugares para esos fines;


	b) Establecer su propia organización interna y jerarquía; capacitar, nombrar, elegir y designar en cargos y jerarquías a las personas que correspondan y determinar sus denominaciones;





	c) Enunciar, comunicar y difundir, de palabra, por escrito o por cualquier medio comunicacional, su propio credo y manifestar su doctrina respecto de la perfección de la actividad humana y de la sociedad;





	d) Fundar, mantener y dirigir, en forma autónoma y sin fines de lucro, institutos de formación y de estudios teológicos o doctrinales, instituciones educacionales, de beneficencia o humanitarias, conforme con sus estatutos y demás disposiciones del ordenamiento jurídico común;





	e) Crear, participar, patrocinar y fomentar, para la realización de sus fines, asociaciones, corporaciones y fundaciones con arreglo a las disposiciones del ordenamiento jurídico común, siempre que no tengan fines de lucro, y





	f) Solicitar y recibir todo tipo de contribuciones voluntarias, de particulares e instituciones públicas o privadas.





	Artículo 8º. El ejercicio de los derechos que emanan de la libertad religiosa y de culto tiene como  límites la moral, las buenas costumbres y el orden público, conforme con  lo preceptuado en el párrafo  primero  del No. 6° del artículo 19 de la Constitución Política de la República. 





	Quedan fuera del ámbito de aplicación de esta ley las entidades y las actividades relacionadas con el estudio y experimentación de fenómenos psíquicos o parasicológicos, prácticas mágicas, supersticiosas, espiritistas u otras de naturaleza ajena o diferentes al conocimiento y culto religiosos. 





 	Queda prohibida la existencia de entidades o el desarrollo de actividades destinadas al satanismo.





Capítulo III


Personalidad jurídica y estatutos





	Artículo 9º. Las entidades religiosas que se organicen conforme a esta ley tendrán existencia legal una vez cumplidos los siguientes requisitos:





	a) Inscripción en el registro público que debe llevar el Ministerio de Justicia de la escritura pública en que consten sus estatutos y el acta de su respectiva constitución;





	b) Transcurso del plazo de noventa días desde la fecha de inscripción o registro, sin que el Ministerio de Justicia hubiere formulado objeción; o si, habiéndose deducido objeción, ésta hubiere sido subsanada por la entidad religiosa o desestimada por la justicia, y


	c) Publicación en el Diario Oficial de un extracto del acta de constitución, que incluya el número de registro o inscripción asignado.





	Desde que quede a firme la inscripción en el registro público, la respectiva entidad religiosa gozará de personalidad jurídica de derecho público por el solo ministerio de la ley.





	Las entidades religiosas no podrán tener fines lucrativos.





	Artículo 10. El Ministerio de Justicia no podrá denegar el registro. 





	Sin embargo, dentro del plazo de noventa días contado desde la fecha de ese acto, mediante resolución fundada, podrá objetar la constitución si faltare algún requisito o si los estatutos o los fines y objetivos perseguidos se apartaren de las disposiciones de esta ley.





	La entidad religiosa afectada, dentro del plazo de sesenta días, contado desde la notificación de las objeciones, deberá subsanar los defectos de constitución o adecuar sus estatutos, fines u objetivos a las observaciones formuladas. Si así no lo hiciere, quedará sin efecto la inscripción en el registro.





	De la resolución que objete la constitución podrán reclamar los interesados, en juicio breve y sumario,  ante el juez de letras en lo civil de la ciudad capital de región en la que la entidad religiosa tuviere su domicilio, dentro del plazo de quince días contado desde su  notificación. 





	Artículo 11. Los estatutos deberán contener, a lo menos, la expresión de los fines de la entidad religiosa, su denominación y demás datos de identificación; su régimen de organización y funcionamiento; sus órganos representativos, de administración y control; la forma y quórum de sus decisiones; su sistema de financiamiento; lo relativo a su disolución y destino de sus bienes, y el procedimiento para reformar sus estatutos.





	El acta  deberá contener, como mínimo, el nombre de la entidad religiosa, el o los domicilios de ella y la certificación de haberse aprobado los estatutos.





	Las personas que suscriban el acta de constitución de la entidad religiosa y sus directores no deberán estar procesados ni condenados por crimen o simple delito.





	Artículo 12.  Los ministros de culto de una iglesia, confesión o institución religiosa acreditarán su calidad de tales mediante certificación expedida por la entidad  religiosa respectiva, y les serán aplicables las normas de los artículos 360, No.1; 361, Nos. 1 y 3, y 362 del Código de Procedimiento Civil, así como lo establecido en el artículo 201, No. 2, del Código de Procedimiento Penal.  





Capítulo IV


Patrimonio y exenciones





	Artículo 13. La adquisición, enajenación y administración de los bienes necesarios para las actividades de las entidades religiosas estarán sometidas a la legislación común.





	Deberán llevar libros de contabilidad, teniendo acceso a ellos cualquier miembro de la corporación.





	Artículo 14. Las entidades religiosas podrán solicitar y recibir toda clase de donaciones y contribuciones voluntarias, de particulares e instituciones públicas o privadas; organizar colectas entre sus fieles para el culto, la sustentación de sus ministros u otros fines propios de su misión.





	Lo que pertenece a una entidad religiosa no pertenece, ni en todo ni en parte, a las personas naturales que la componen; y recíprocamente, las deudas de una entidad religiosa no dan derecho a nadie para demandarlas, en todo o en parte, a ninguna de las personas naturales que componen la entidad religiosa ni dan acción sobre los bienes propios de ellos. Ni aun en caso de disolución, los bienes de la entidad religiosa podrán pasar a dominio de alguno de sus integrantes.





	Artículo 15. Las donaciones que reciban las entidades religiosas a que se refiere esta ley, están exentas del trámite de insinuación cuando sean por valores inferiores a veinticinco unidades tributarias mensuales.





	Artículo 16. Las entidades religiosas regidas por esta ley gozarán de los mismos derechos, exenciones y beneficios tributarios que la Constitución Política de la República, las leyes y reglamentos vigentes otorguen y reconozcan a otras iglesias, confesiones e instituciones religiosas existentes en el país.





Capítulo V


Disolución





	Artículo 17. La disolución de una entidad religiosa podrá llevarse a cabo de conformidad con sus estatutos, o en cumplimiento de una sentencia judicial firme, recaída en juicio incoado a requerimiento del Consejo de Defensa del Estado, el que podrá accionar de oficio o a petición de parte, en los casos que así corresponda, en conformidad con la Constitución y la ley.  





	Disuelta la entidad religiosa, se procederá a eliminarla del registro a que se refiere el artículo 9°.


Artículos transitorios





	Artículo 1º.  El Estado reconoce la personalidad jurídica  y la plena capacidad de obrar de las entidades religiosas que gocen de ella a la fecha de entrada en vigencia de esta  ley. 





	Artículo 2º. Las entidades religiosas que a la época de su inscripción en el registro público, hubieren declarado ser propietarias de inmuebles u otros bienes sujetos a registro público, cuyo dominio aparezca a nombre de personas naturales o jurídicas distintas de ellas podrán, en el plazo de un año, regularizar su situación otorgando los documentos o usando los procedimientos legales de la legislación común, hasta obtener la inscripción correspondiente a nombre de las referidas entidades.".





	*****





	Hago presente a V.E. 		que el artículo 10 fue aprobado en general por la unanimidad de 91 señores Diputados , de un total de 117 en ejercicio ; en tanto que en particular con el voto favorable de los más de 70 señores Diputados presentes, de un total de 119 en ejercicio, dándose cumplimiento a lo preceptuado en el inciso segundo del artículo 63 de la Carta Fundamental.





	Dios guarde a V.E.

















GUTENBERG MARTINEZ OCAMICA


Presidente de la Cámara de Diputados 

















        CARLOS LOYOLA OPAZO


Secretario de la Cámara de Diputados
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